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DIARIO DE NAVARRA  

tes  no es óbice para pensar que dentro de 
los talleres seguramente realizaron dis-
tintas actividades. Esta situación cambia-
ba al enviudar, momento en el cual adqui-
rían cierta entidad jurídica y se hacían 
cargo de los talleres de sus maridos. Pasa-
ban a ser las encargadas de concluir, por 
medio de acuerdos con otros bordadores, 
las obras contratadas por sus cónyuges, 
como puede verse claramente en el caso 
de Graciosa de Izu, mujer del bordador 
Juan de Agriano y Salinas que, tras la 
muerte de su marido y como viuda y here-
dera del mismo, capitaneó su taller y se 
concertó con otros artífices para acabar 
las obras que su esposo había contratado 
en 1628 con la parroquia de Lodosa. En 
este sentido, también se hicieron cargo de 
los aprendices dejados por sus maridos, 
como parece por el testamento del borda-
dor Juan de Arratia, que dejó por herede-
ra a su esposa y mandó que sus criados, 
Vicente de Aróstegui y Nicolás de Mar-
chueta, siguieran trabajando en su casa 
hasta que cumplieran el periodo de 
aprendizaje estipulado.  

Además y respecto al papel de la mujer 
en los obradores de bordado profesiona-
les, no hay que olvidar que fueron un vín-
culo de preservación del oficio y de la con-
solidación del taller a través de las genera-
ciones, ya que son varios los datos de hijas 
de maestros bordadores que se casaron 
con otros oficiales del arte, como el caso 
del artífice Juan de Sarasa, cuyas hijas, 
Magdalena y Graciana, se desposaron con 
otros bordadores, Juan Vidal y Andrés de 
Agriano y Salinas respectivamente.  

La “labor de manos” en los 
conventos 
Si hay una excepción al panorama descri-
to, es el que se dio en los conventos de reli-
giosas navarros. Son numerosos los datos 
de la dedicación de las monjas, especial-
mente de clausura, a las labores de borda-
do, campo en el que alcanzaron una cali-
dad similar y a veces mayor, que la que lo-
graron los artífices profesionales. 
Durante la Edad Moderna y hasta nues-
tros días, muchas religiosas trabajaron 
para sus propias sacristías y también pa-
ra otros templos navarros, poniendo en 
práctica la importancia que el trabajo ma-
nual, en sintonía con las reglas monásti-
cas, tuvo en las clausuras femeninas. Co-
mo antídoto contra la ociosidad y acom-
pañado por el tiempo, la paciencia y la 
dedicación, fueron muchas las manos ági-
les y delicadas las que se dedicaron a es-
tas labores de aguja. En esta suerte de “re-
zar con las manos”, aprendieron unas de 
otras y colaboraron en el mantenimiento 
de sus comunidades, consagrando tan 
virtuosa tarea a Dios. 

Las Carmelitas Descalzas de San José, 
las Agustinas Recoletas y las Adoratrices, 
todas ellas de Pamplona, son un buen 
ejemplo de lo dicho. En cuanto a las pri-
meras, ya a mediados del siglo XVII apa-
recen, dentro de la estructura del oficio, 
como adjudicatarias de una licencia para 
llevar a cabo varios ornamentos litúrgi-
cos para las iglesias de Marcaláin y Garí-
noain, y como tasadoras, por mandato del 
obispo de Pamplona, de algunas obras pa-
ra Villava e Isaba. A esta comunidad reli-
giosa le debemos la hechura de uno de de 
los conjuntos más significativos que a día 
de hoy se conservan en Navarra, el Gran 
Pontifical del antiguo monasterio de Fite-
ro. En su ejecución destacó la carmelita 
descalza Graciosa de los Ángeles, de la 
que las crónicas recogen que bordaba con 
gran primor, como puede comprobarse 
en el terno referido, obra del segundo 
cuarto del Seiscientos donde puede apre-
ciarse la calidad y maestría alcanzada en 

la conjunción del hilo de oro con las sedas 
de colores. Por otro lado, ya en el siglo 
XIX, llevaron a cabo distintas reparacio-
nes y composiciones de ornamentos para 
las parroquias navarras, como la de San 
Nicolás de Pamplona.   

Respecto al papel jugado por las Agus-
tinas Recoletas de Pamplona, en la lectu-
ra de sus crónicas se destaca la habilidad 
que muchas de sus religiosas tuvieron 
para el bordado y las labores de aguja, es-
pecialmente para el servicio de su sacris-
tía, como la madre Josefa de San Francis-
co o la madre Teresa de los Ángeles, a la 
que se le debe la llegada del precioso 
frontal napolitano que se conserva en el 
convento. Además de la composición y 
bordado de muchas de las obras que se 
atesoran en su sacristía, trabajaron para 
otros templos e instituciones navarras, 
como ocurrió a finales del siglo XVII 
cuando llevaron a cabo varias actuacio-
nes en la catedral de Pamplona, como la 
hechura del terno llamado de Murcia; en 
1752, cuando realizaron una capa para 
San Fermín, o ya en el siglo XIX,  cuando 
se hicieron cargo del palio del Ayunta-
miento de Pamplona que se sacaba en la 
procesión del Corpus y realizaron una ca-
pa pluvial para la parroquia de Echalar y 
un palio para la iglesia de San Nicolás de 
Pamplona. 

En cuanto a las Adoratrices de Pamplo-
na, desde su llegada a la ciudad a finales 
del siglo XIX, destacaron en las labores de 
bordado, reparando obras ya existentes, 
como cuando en 1907, junto con las Josefi-
nas de Pamplona, restauraron el terno de 
origen madrileño que el obispo de Pam-
plona, Lorenzo Igual de Soria, había rega-
lado a la catedral cien años antes; o lle-
vando a cabo obras nuevas, como la he-
chura en 1960 del actual manto de la 
Dolorosa, el cual, bordado completamen-
te en oro sobre terciopelo negro muestra 
una gran calidad, a la altura de la impor-
tancia devocional que esta imagen tiene 
para la ciudad de Pamplona.   

Su papel como donantes 

Fueron muchas las mujeres que, como 
signo de piedad y de su posición social, 
realizaron donaciones de piezas textiles a 
templos navarros, en ocasiones de sus 
propios vestidos para que de ellos se hicie-
ran obras bordadas y especialmente a las 
distintas imágenes de la Virgen. Como 
muestra de todas ellas, destacan los obse-
quios regios, como el que realizó a la cole-
gial de Tudela en el siglo XV la reina Leo-
nor, junto con el rey Carlos III, de unas 
vestiduras y un paño de brocado; los man-
tos que la reina Catalina donó a la Virgen 
del Sagrario de la catedral de Pamplona; o 
el brial de brocado que la reina Leonor, hi-
ja de Juan II, donó a la colegiata de Ron-
cesvalles y del que se hizo un manto para 
la Virgen y una capa pluvial. En el siglo 
XVIII, se distingue la figura de la reina viu-
da Mariana de Neoburgo, que obsequió a 
la Virgen del Camino de Pamplona con un 
vestido de tela blanca con flores de plata y 
al convento de las Carmelitas Descalzas 
de Pamplona con dos vestidos de los que 
se compuso un terno. También la reina 
Bárbara de Braganza regaló un manto de 
terciopelo carmesí bordado en plata a la 
Virgen de Araceli del convento de las ma-
dres Carmelitas Descalzas de Corella, a la 
que la reina Isabel II obsequió con otro 
manto, esta vez de terciopelo azul. Ambos 
se conservan hoy en día como muestra de 
lujo y devoción y del lugar que también las 
mujeres ocuparon como donantes y mece-
nas de piezas textiles.  
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Inmaculada Concepción, detalle de un terno bordado por las Agustinas Recoletas de Pam-
plona para la propia sacristía del convento, segundo cuarto del siglo XVII.  A. ANDUEZA


